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RL PüBLie© 
• Los lorquinos mayores de tsein-
ticinco años que no tengan' ÜOÍO y 
quieran ser incluidos en las listas 
eleetorales, pueden presentarse en 
el Círculo Reformista, Canalejas 
o7, todos los días de 11 a 1 de la 
mañana y de 6 a 9 de la noche. 

La retirada Oc 
nuestro candidato 

Nuestros propósitos de lucha se 
frustraron ante las exigencias de 
la política general. El partido Re
formista de Lorca no es un orga
nismo ^lisiado que puede operara 
su antojo sin atender compromi
sos ni ceder la disciplina. 

Aunque goza de la mayor auto
nomía para obrar, no puede des
mentir que es un miembro del 
gran partido Reformista de Espa
ña, cuya cabeza. I). Melquíades 
Alvarez, imprime dii'ección a todo 
su cuerpo. 

Los reforníislas de Lorca esta
ban dispuestos con entusiasmo y 
fe, poniendo a contribución de la 
empresajictividad, dinei'oy buen 
deseo, a votar la candidatura de 
D. Tomas de Aquino Arderíus, no 
solo con el ánimo de sacarla triun
fante, para bien de Lorca, sino 
para testimoniar que a él, consi
deran nnico e indiscutible jefe del 

partido local, porque ha sido su 
fundador, porque ha construido 
todo el gran edificio de esta polí
tica, sin más ayuda que el con
curso leal y sincero de sus correli
gionarios,"^porque a él solamente 
se debe la existencia y apogeo ac
tual del partido Reformista; dife
rentes veces a pique de desapare
cer, con las celadas y ataques de 
sus enemigos; porque se le reco
nocen mentalidad y dotes superio
res, para honrar y defender a 
Lorca en el Parlamento COITIO ya 
ha sabido dar a conocer a su pue
blo en el noble campo de las le
tras. 

Pero los compromisos políticos, 
que a los de arriba y a los de aba
jo obligan, han torcido los deseos 
de los reformistas de Lorca. 

Tal como se planteó la lucha 
electoral de la provincia de Mur
cia, el día 2, ante la Junta provin
cial del Censo, la candidatura del 
señor Arderíus no pudo por me-
nos'que ser retirada. 

Por Cartagena se presentó co
mo reformista el ilustre D. Luis 
de Zulueta, con el más decidido 
apoyo del Gobierno. El Sr. Arde
ríus es un verdadero atíiigo y un 
admirador del Sr. Zulueta, como 
todos los reformistas de Lorca. Y 
nuestro jefe no podía en modo al
guno crear la más pequeña difi
cultad al triunfo del Sr. Zulueta. 

El Sr. Arderíus hubiese retira
do, por la razón dicha, su candi
datura voluntariamente, pero se 
vio honrado con los requerimien
tos de los Sres. Zulueta v Pava. 


